
XVI DOMINGO DURANTE EL AÑO – 23 de Julio de 2006. 

“EL DESCANSO TRUNCADO” 

 

Palabra clave:  
"DESCANSAR - IMPORTUNAR"  

OBJETIVO:  
“Aprender a descansar en el Señor Jesús; para que, cuando nuestros hermanos 
nos importunen, sepamos atenderlos siguiendo su ejemplo”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – imagen de Jesús – colcha o almohadones – una pequeña 
mesa – música religiosa.  

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  

Vamos a contestar a estas preguntas: 

1. ¿Sabemos qué es un retiro espiritual? Contemos nuestras experiencias. 
2. ¿Cómo tratamos a quienes nos importunan? Contemos nuestras costumbres. 
3. Cuándo algo se sale de nuestros planes: ¿Cómo actuamos? ¿Somos 

coléricos, nerviosos o pacíficos?   

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Jesús quiere descansar con sus discípulos, la gente no lo permite. Veamos cómo 
reacciona el Señor.  

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 30-34: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 
MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  
1. ¿Qué diferencia hay entre hacer y enseñar? 
2. ¿Qué quiere Jesús que hagan sus discípulos? ¿Qué lugar tiene en nuestra 

vida el descanso? ¿Sabemos aprovechar bien el tiempo que tenemos para 
descansar? 

3. ¿Qué hace la gente apenas embarca Jesús con sus discípulos? 
4. Cuando ve a la multitud:  ¿Qué siente el Señor? ¿Qué hace Jesús? 
5. ¿Qué lugar ocupa Jesús en nuestros descansos? ¿Descansamos con Él o 

sin Él? 

6. ¿Qué nos falta para ser como Jesús cuando alguien nos importuna? 
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UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Al regresar de su misión, los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que 
habían hecho y enseñado. 

El discípulo de Jesús ha cumplido su trabajo, al final de la tarea, cuando esta ya está cumplida 
vuelve con su maestro. Quiero imaginar la cara de felicidad de los apóstoles, su cansancio por 
la difícil tarea misionera que Jesús les ha encomendado, la alegría de haber hecho bien su 
trabajo. Se reúnen con Él, tal vez entre medio de abrazos y saludos afectuosos, no nos 
olvidemos que salieron de dos en dos, ¿cuánto hace que no se veían?, vuelven alegres, me 
parecen un grupo de gente bulliciosa y feliz. Le cuentan todo, le dicen todo, las cosas lindas y 
las feas, se ríen de las anécdotas que cada uno tiene, de las cosas que les pasaron, hay 
optimismo, hay felicidad.  

Entre lo que cuentan esta lo hecho y lo enseñado. Dos cosas distintas. Una cosa es hacer, 
otra distinta enseñar a hacer. Los discípulos hicieron su tarea, pero no dejaron a la gente vacía, 
esperando que vuelvan, le enseñaron a obrar en santidad, a vivir según la gracia a ellos 
también. A veces nosotros hacemos cosas y, tal vez por practicidad, o tal vez por querer que 
nadie “nos quite el puesto”, no enseñamos como se hacen las cosas. Eso pasa en el trabajo, 
con los amigos, con la Iglesia. El que domina la técnica no quiere que el otro la sepa sino ya no 
me necesitan, ya no hacen falta mis servicios, y además, hasta puede ser que el otro haga 
mejor las cosas que yo y, no sólo no me necesite, sino que me supere. Mezquindades, le 
decimos. 

 

Él les dijo: “Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco”. Porque 
era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. 

Jesús quiere descansar. También deben descansar los misioneros. El descanso, en cualquier 
actividad de la vida, siempre es necesario. ¿Cuánto hace que no tomas vacaciones? ¿Cuánto 
hace que no descansas un poco? Fijémonos en el descanso que propicia Jesús, tan distinto de 
nuestras “vacaciones”. Para nosotros el descanso  es sinónimo de visitar gente, ir a la playa, 
bailes, diversiones... Jesús, en cambio, descansa en el desierto, lugar de oración, de intimidad. 
Es como que le interesa estar solo con sus amigos, disfrutar su compañía y que ellos disfruten 
de Él. De esta manera, fortalecen la unidad entre ellos y se llenan del amor del Maestro.  

¡Qué diferentes son nuestras vacaciones! ¡Si nos las tomamos! ¡Cuántos vuelven cansados de 
sus vacaciones! Agobiados de tanto ir y venir, de llenarse de cosas para decir que se divirtieron 
y la pasaron bien. 

Podríamos decir que las vacaciones de Jesús son como una especie de retiro espiritual, 
porque cuando uno se va de retiro, tiene que dejarlo todo, no hay cosa planificada, sólo el 
horario de ida y de regreso, todo lo demás lo hace otro por nosotros, inclusive la comida. ¡Qué 
bien le vendría a nuestra vida en la cual no tenemos tiempo ni para comer, un retiro espiritual 
donde nos encontremos con Él y Él se encuentre con nosotros!  

Un retiro espiritual es ir al desierto, descansar un poco, estar con Él, con Dios solamente, y Él 
con nosotros.  Así que si tenés tiempo, aprovechá algún retiro espiritual que haya dando vuelta 
por ahí y viví la experiencia que vivieron los apóstoles en el v. 31 del capítulo 6 del evangelio 
de Marcos.  

 

Al desembarcar Jesús, vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran 
como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.  

'  
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La intención de Jesús era clara, quería ir de retiro con sus discípulos, pero la realidad era 
distinta, una gran muchedumbre los esperaba al desembarcar. A veces, la vida  nos da 
sorpresas, vamos preparados para algo, pensamos que ya ha terminado todo y podemos 
descansar y las cosas no salen como nosotros queremos. Ante este cambio de planes, ¿qué 
tenía que hacer Jesús? ¿Enojarse? ¿Echar a la gente? ¿Atenderlos un ratito y despedirlos 
cortésmente? ¡No! ¡Jesús no puede con su genio! ¡Ve la muchedumbre y se compadece de 
ella, se queda enseñándoles largo rato! 

Cuando algo nos sorprende y altera nuestros planes, generalmente, tenemos mal carácter y, si 
bien, podemos llegar a adaptarnos a la nueva situación, lo hacemos de mala gana. ¡Hay que 
aprender de Jesús! ¡Lo cortés no quita lo valiente! A veces, será necesario decir que no, pero 
siempre hay que hacerlo de buena manera, con una sonrisa, con amabilidad, de buena 
voluntad. Sin duda una tarea difícil, pero podríamos comenzar, ¿no? 

  

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

(Previo al encuentro, el animador, prepara un lugar en la casa donde se pueda estar 
cómodamente, se puede poner una colcha en el piso para que se sienten todos, 
almohadones o algo parecido; en un rincón coloca una mesa con una imagen de Jesús y 
una vela encendida. En este momento de contemplación, el animador los invita a ubicarse 
en este lugar.) 

Jesús nos dice hoy también a nosotros: “Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para 
descansar un poco”. Por eso, en este momento, vamos a descansar en el Señor Jesús. 
Ayudados por la imagen de Jesús, vamos a contemplarlo, sabiendo que estamos en su 
presencia, que Él hoy quiere reconfortarnos, aliviarnos, consolarnos, quiere aquietar 
nuestro espíritu. Disfrutemos este momento que el Señor, hoy, nos regala. 

(El animador puede, según la disposición de la asamblea, invitar a cantar un canto suave 
y melodioso para ayudar al descanso espiritual) 

(Se puede poner música religiosa, temas más bien lentos, de contemplación. En cuanto al 
tiempo para este gesto, el animador tenga en cuenta la disposición de los miembros de la 
comunidad.) 

 

Finalizamos cantando: 

 

 


